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Tenemos el gusto de piil)licar la primera 
poesía que escribe en español el señor De Lo-
renzana, dedicándola ú la Purísima Concep
ción de la Virgen y escribiéndola espresamen-
te para nuestro Semanario. El elegante poeta 
italiano, al remitírnosla, nos ruega no deje
mos de implorar para él la pública indulgen
cia por el atrevimiento de liaber escrito en 
una lengua que ama en estrem > pei'o que solo 
conoce de algunos meses á esta parte. Con
cediéndonos además el poder corregirla, no 
hemos abusado lo mas mínimo de esta galan
te concesión. La poesía se presenta tal como 
ha brotado de la fecunda itnaginacion del 
ilustrado poeta. Es imposible que carezca, de 
defectos en la forma, pero aun estos mismos 
lunares la hacen mas original y no oscurecen 
6n nada los brillantísimos pensamientos que 
encierra. 

í Li ii\cüL.\o,\ mmmi 
Con los rayos del sol esplendoroso 

El cielo por tí hoy se engalana; 
Y por tí se abrillanta magestuoso, 
Virgen santa del cielo soberana. 

Lumbrera tutelar de su destino 
Y su vida, su gloria su alegría, 
Hoy la tierra por tí y en su camino 
De jazmines se viste, de ambrosía. 

De rosas coronada, siempre pura, 
Casta, sin mancha, flor entre las flores, 
Paraíso de virtud y de ternura, 
Símbolo de la gracia, edén de amores; 

Segura huella de la humana gente 
Y luz por la esjjeranza iluminada; 
Nítida aurora, rayo de la mente, 
Del hombre-Dios la Madre Inmaculada; 

Cándido lirio puro y milagroso; 
Divina perla, iris de ventura; 
Encanto de los cielos, poderoso 
Emblema de piedad y de hermosura; 

El vate lleno de entusiasmo santo 
Se postra humilde á tan glorioso emblema 
Elevando hasta él su débil canto; 
Gloriñcando su sin par diadema. ' 

Y tú, piadosa Virgen, este día 
En que tu pura Concepción se aclama, 
Piadosa escucha la plegaria mía: 
Sobre la España tu esplendor derrama; 

Y con una mirada de consuelo 
Exaude el voto de la raza ibera; 
Que ensangrentado vé su noble suelo, 
Y su ventura solo de tí espera. 

IDe Corenjona. 
Diciembre 1874. 
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lié aquí el bellísimo artículo que Fernán-
Caballero nos remite sobre 

Carta de Fernan-Cahallero á su mejor amiga. 

Desde que se sale de Bélgica y se entra en Pni-
8ia parece que fe naturaleza se agranda y se en
sancha. Creeríase que la cercanía del Ehin con sus 
magnas ruinas y sus poéticas y viejas leyendas for
man una atmósfera impregnada de emanaciones de 
cosas grandiosas pasadas, como la que se respira 
en una vasta biblioteca de libros antiguos. 

La mente presiente el heroico país de los Burg-
graves y el domicilio de aquel Rey que con tan jus
to título denominó la historia el Magno. Las be
llas é inútiles ruinas reemplazan á las feas y útiles 
fábricas; los bosques á los jardines; á la falange 
de operarios la hermosa, erguida y bien disciplina
da tropa. Alíí, á la sombra de Carlo-Magno, se oye 
el grito tan simpático á los españoles de /Viva el 
rey.' 

Antes de proseguir, y entre paréntesis te tra
duciré una cancioncita popular que aprendí allí. 

EL SOLDADO HERIDO. 

«Ayudadme, buenas gentes, á bajar de este carro, 
mirad que estoy muy débil; llevo el brazo vendado; 
agarradme con tiento, sobre todo no me quebréis 
mi frasco, si no queréis que salga de tino; mi frasco 
es mi mayor tesoro, pues en él ha bebido mi Rey. 

El Rey estaba entre nuestras filas, yo contem 
piaba su rostro. Las balas llovían sobre nosotros, 
y él impasible no se movió. Conocí que tenia sed; 
cobré ánimo y le ofrecí mi frasco, y él... él bebió 
de mi pobre frasco! 

Y me dio una, palmada en el hombro y me dijo: 
•Gracias, amigó! Tu bebida me ha refrigerado, te 
agradezco tu buena intención!» Estas palabras rae 
regocijaron mucho: camaradas, grité; ¿quién de 
vosotros puede jactarse de poseer un frasco como 
este?... Mi rey ha bebido en él. 

Núdie me arrancará este fraseo, que es mi mayor 
tesoro, y si muero ponedlo á mi lado en la fosa y 
escribidme encima.-

«El que en esta silenciosa tumba descansa com
batió en Leipzig; su mejor tesoro fué su frasco: su 
Rey había bebido en él!» 

Aquisgran se compone de dos distintas partes: la 
que cuenta siglos y la que cuenta solo días; la bi-
ealjuela noble y digna á cuyos pies se sienta su 
linda nieta. 

Las enormes ruinas que la rodean, fuertes, aun
que caídas, soberbias, aunque vencidas, que el tiem
po presente cubre con un tupido velo de yedra co
mo para no mirarlas cara á cara; aquella antigua 
muralla que asoma de cuando en cuando, entre 
árboles de ayer, una torre de seis siglos; aquel Car-
p-Magno de bronce que se vé en la plaza, impe
recedero cual lo es su memoria, que está entreteji
da, en cuanto pertenece á aquella ciudad; las le
yendas populares, esas crónicas tradicionales, cu
yos archivos al aire libre ni devora el incendio ni 
3roe la polilla; esto, con su catedral y casa-Ayun

tamiento, compone la diez veces centenaria matro
na. La fuente Elisa con su cúpula redonda soste
nida por columnas; sus columnatas á ambos lados 
para pasear cuando llueve; la callu nueva que lleva 
el camino de Borset, y que seria hermosa en Lón • 
dres; el moderno teatro, que por fuera como por 
dentro es el mas bonito que hemos visto; la Re-
donte que brinda el baile; Tívoli que convida á he
lados; las innumerables músicas, cantantes y orga
nistas ambulantes, la. muchedumbre de bañistas de 
todos países y categorías, esto compone la moderna 
y alegre ciudad, esta es la nieta que bulle á los pies 
de su noble abuela. 

Esta ciudad, como sabes, tiene tres nombres: 
Aquisgran, Aix-la Chapelle y Aachen.—Te referiré 
sus etimologías: primero la histórica, después la que 
refiere la leyenda. 

Dicen que un romano, de nombre Granas, descu
brió estas fuentes minerales, por lo cual recibieron 
el nombre de Aquisgranus, que dieron á la pobla
ción que allí se levantó. 

La tradición, empero, ho conoce á semejante ro
mano; lo que se sabe es que un gespenst, esto es, 
un duende ó espíritu llamado Granus se divertía en 
asustar y atormentar á todo el que se bañaba en 
aquellas grutas, envolviéndose y desapareciendo en 
el vapor del agua caliente. 

Un dia, Pípino, padre de Oárlo-Magno, que, aun
que pequeñíto, era valiente, se fué á bañar allí des
pués del sol puesto, que era la hora crítica. Vino 
el señor Granus y empezó á salpicar con agua al 
bañista, pero Pipino, que no entendía de chicas, 
sacó su gran espada y lo mató. 

El agua entonces se llenó de sangre; pero cla
vando el Rey la espada en tierra, la sangre desapa
reció. 

En cuanto al nombre de Aachen, así cuenta su 
origen la tradición: 

Carlo-Magno se enamoró de una mujer descono
cida de un modo tan excesivo, que no podía estar 
un momeuto separado de ella, de manera que ha
biendo ella muerto, no quiso consentir el'Rey en 
que se enterrase, ni quiso moverse del lado del ca
dáver. 

Alarmada la corte, y temiendo fuese aquello cosa 
de hechizo, determinóse el obispo á hablar al Rey; 
pero hallándolo inflexible en su determinación, se 
puso el Prelado á examinar el cadáver, y notó que 
tenia en la boca un anillo, lo que le pareció sospe
choso, y se lo sacó. 

Al punto abandonó el Rey el cadáver, y to.mó 
tan entrañable afecto al Obispo, que no se quiso se
parar mas de él ni lo dejaba á sol ni á sombra. En
tonces el Obispo se confirmó en que estaba aquella 
poderosa atr-accion en el anillo, y considerando lo 
peligroso que seria que cayese cual antes en malas 
manos, se fué á un lugar pantanoso y solitario, en 
el que abrió un hoyo en tierra y enterró el anillo. 
Pero el Rey le tomó tanto cariño á aquel apartado 
lugar, que no quiso moverse de allí, donde perma
neció suspirando y esclamando sin cesar ¡ach/ ¡ach! 
que es en alemán una interjecion de dolor que equi
vale á nuestro ¡ay! Esta es la raíz del nombre de 
Aachen. 

Pero prosigamos lefiriendo la tradición; pues son 
estas los dorados y vistosos adornos que engalan 
los pergaminos de las cosas nobles y antiguas. 

Viendo aquello, f)ropuso el Obispo que, tanto para 
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fenjtificar aquel lugar como para bien del país y 
distraer al Eey, se labrase en aquel lugar una 
iglesia. Asi se hizo, y el Eey deseó que se conclu
yese cuanto antes; pero como esto era difícil, el dia
blo, que en todo se mete, hasta en la construcción 
de una iglesia, apareció al Rey y le dijo que le ayu
daría á acabarla en un decir Satán, pero que había 
de ser con una condición; y preguntándole el Rey 
cuál era su condición, contestó que quería el alma 
el primero que entrase en la iglesia después de con
cluida. El Eey convino, le dio su gran mano, y ne
gocio concluido. 

El diablo cumplió como hombre de bien, y no 
solo se concluyó en breve con su ayuda la hermosa 
catedral, sino que hasta las puertas de bronce del 
templo de Salomón trajo por los aires para ella, y 
una de las cuales tiene un agujero redondo, que 
le hizo el dedo del diablo al trasladarlas, de que 
doy fé (esto es, del agujero). 

Concluyóse pues la iglesia, y el Rey estaba de lo 
mas apurado por el cumplimiento de su palabra, 
con la que Carlo-Magno no jugaba. Pero como el 
gran Eey sabia mucho, engañó al diablo, y el pri
mero que pisó la iglesia después de concluida fué 
una loba que echó el Eey en ella.—Al diablo le dio 
tal rabia, que no pudiendo cargar con el alma de 
la loba, porque no la tenia, le hizo un agujero en 
el pecho y le arrancó el corazón, que se llevó. Al 
lado izquierdo de la puerta esterior se vé hoy día 
Una gran loba de bronce con un agujero en el pe
cho. ¿No es por cierto un fenómeno que aquella 
loba haya resistido allí al tiempo, á las revolucio-
ues y á la ilustración? ¿No es esa loba que se man
tiene allí firme enseñando los dientes un rasgo ca
racterístico de la vieja Aquisgran? Mira tú como 
hasta á las estatuas les sirve el mal genio para que 
tto se metan con ellas. 

(CONTINUARÁ.) 

Publicamos á continuación otro de los so
netos que nos ha favorecido nuestro activo 
colaborador el señor Lasso de la Vega. 

LA MODESTIA Y EL CANDOR. 

—-¿Por qué á entrambas jamás enti-e las flores 
Abiertas miro presumir de hermosas? 
—Porque aquellas que son presuntuosas 
No conservan au aroma y sus colores. 
•—Pero nunca veréis vuestros primores 
Celebrados, si sois tan pudorosas. 
—En nuestra grata oscuridad dichosa. 
Bolo así merecemos tus loores. 
—¿No abriréis vuestras hojas?—Cesaría 
En las almas entonces nuestro imperio. 
—¡Hermosura y virtud que luz derraman! 
—Ninguna de las dos existiría 
A no guardar su aroma en el misterio. 
Pues la Modestia y el Candor nos llaman. 

^ngcl Cnsso lie lo Dc0a. 
Madrid. 

m Wt 

fA nuestros colegas.—Teatro modelo.—Reunionfís en 
perspectiva. J 

Damos ante todo las mas espresivas gracias á 
cuantos apreciables colegas de la ex-córte y de pro
vincias, reproducen nuestras noticias sobre salones, 
si bien rogamos á algunos que las copian literal
mente, no achaquen á sus corresponsales lo que 
nosotros con el mayor gusto les autorizamos á le-
producir. 

El invierno se presenta frió, á juzgar por los pro
nósticos, no siempre esactos, de el zaragozano; pero 
este mismo/rio anima la sociedad y sino estamos 
equivocados, el 1874 espera salir de Málaga alegre 
y divertido. 

El elegante teatrito de los señores Viana Cár
denas funciona casi todas las noches, en familia 
puede decirse, pero con los mayores elementos de 
vida y prosperidad. 

La compañía es tan numerosa como compla
ciente. 

Hay en ella tres primeras damas á cual mas lin
das y elegantes, que darían envidia á verdaderas 
artistas. 

En cuanto á actores, no puede ser mas completa. 
El público, cosa estraña, reúne á la mayor seve

ridad artística, las mayores atenciones sociales. Allí 
no se aprueba por complacer; se aplaude por con
vicción. 

La compañía entera tiene tanta modestia, como 
disposiciones para el arte dramático. 

Hallándose como se halla en el terreno de la 
buena sociedad, todo se realiza en aquel teatro. 

Allí no existe el «yo no puedo» ó el «ese papel 
no está en mi carácter» ó «si Fulana no trabaja yo 
no trabajo.» Todo es buena armonía, todo es mu
tua complacencia. 

¡Si en muchas casas se siguiera este ejemplo, 
cuantos centros de amenas tertulias no habría en 
Málaga! ¡Cuánto mas no ganaría la sociedad en ge
neral! 

Las soirées improvisadas se han hallado este 
mes algún tanto en baja. 

De bailes de gran etiqueta no se habla siquiera. 
El estado general de los ánimos impide toda gran 
manifestación de festejos sociales. 

Es necesario, pues, que el día de un santo, ó 
el cumpleaños de alguna señorita, ó la celebración 
de alguna añeja costumbre como la Noche-Buena 
ó el último día del año, vengan, por decirlo así, á 
imponer la reunión. * 

Bajo este punto de vista tenemos algo en pers
pectiva, y la llegada de una familia bajo todos con
ceptos apreciable y distinguida, ha infundido en no 
pocas personas, las mas lisongeras esperanzas. 

Según las voces que corren, el 1874 será despe
dido dignamente. Pero aun se ignora cual será la 
casa que reúna mayor número de individuos par» 
darle el último adiós entre los giros de un wals. 

Hablase del centro de una de las aceras AB la 
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Alameda, y de la calle de S. Juan de Dios, y de la 
plaza de loa Mártires, y de la calle de Panaderos, 
y de la del Peligro y de otras; pero nada positivo, 
nada seguro. 

Podríamos también decir... Pero no; reservemos 
algo ]mra el número próximo. 

80 Noviembre. 
Co Otreícion. 

ADRIANA ANGOT. 
fSií próxima representación.—Biocjrafía de Mine. 

Angot.—Argumento y juicio crítico sobre Adriana 
Angot.—¿Es melón ó es pepinoíj 

Pronto esta inocente señorita visítar¿í al culto pú
blico del teatro de Cervantes. ¿Queréis amables lec
toras que os la presentemos? Pues vais á cono
cerla 

La revolución francesa que á fines del siglo pa
sado hizo subir tanto fango á la superficie del lago 
social, esa revolución que dio tantas cabezas á la 
guillotina y que dio al mundo algunas niagnílicaa 
cabezas, produjo también, un tipo que del mercado 
público pasó á la pública escena. Este tipo so lla
maba Mme. Angot. Así á lo menos lo bautizó su 
padre-autor, de Maillot. 

La primera representación de esta obra fué lle
vada felizmente á término allá por los auos de 1799 
á 1800, en el teatro de la Galté, época en la cual 
hizo un furor estraordinario por las alusiones que 
contenia á personajes que entonces figuraban en 
la escena política. 

E] papel de Mme. Angot, desfachatada verdule
ra, le representaba en aquellos tiempos el actor 
Corsé, cuyo retrato, en dicho papel, nos lo ofrece 
el almanaque de L' lUmtration para el 1875, pá
gina 58. 

Prohibida después la mencionada obra en varias 
ocasiones, renació en Paris á los setenta años de 
crisálida y como mariposa de inciertos colores, ha 
volado por no pocos teatros de Europa donde mas 
con el deseo de conocerla que con el fin de estud'iar-
la, los públicos han pedido su momentánea exhibi
ción. 

Mme. Angot ha seguido, pues, en su primera 
época al imperio de la Terrear, y en la segunda 
al de Gommune. Parece destinada á ser la peste á 
azufro de las luces de bengala que se queman con 
frecuencia en el teatro de la vida. 

Pero así como la revolución del 1790 tuvo un 
carácter diferente á la del 1870, así también la 
Mme. Angot de aquel tiempo no es la Mlle. Angot 
de los modernos, ni la Adriana Angot que verán Ws. 
en el Cervantes es la que se ha visto en Paris. 

Dicha obra es de mera actualidad en circustan-
cias especiales y debe su éxito á ciertas y ciertas 
alusiones personales que no tienen razón de ser en 
el teatro español. 

Es solamente una producción que nunca está de 
mas verla para saber de lo que trata una obra que 
tanto ruido ha hecho en el vecino estado francés. 

La existencia de Mme. Angot, lo mismo que la 
dé Adriana está llena de peripecias. En unos tea

tros ha sido horriblemente silbada, en otros muy 
aplaudida; se ha oido con frialdad en no pocos, con 
calor en muchos; se ha ]3rohiI)ido oa varios y ha 
sido causa de tumultos en otros. 

Como hemos dicho, Adriana Angot, al venir á 
Espaüa ha cambiado de traje. El señor Puente y 
Brauas se ha encargado de su toilette y la ha re
vestido de versos en los que se conoce que no ha 
querido perder mucho tiempo si bien no ha podido 
tampoco evitar que ya en una escena ya en otra 
reluzca su estro poético. 

La acción pasa en Paris, como es de suponer, y 
en el 1795.—El primer acto repi-esenta un ángulo 
de la plazuela de un mercado. Adriana, que es hija 
de aquel mercado (no se asombren Ws. que esto no 
es nada todavía) es amada de Pomponnet, pelu
quero que vá á casarse con ella. 

Adriana es, por lo demás, tan inocente como una 
tórtola. 

Vaya un ejemplo de su estremada candidez. 

«Dicen que á algunos le sobra la esposa 
y que á otros muchos les pasa al revés; 
y á la verdad, como soy tan curiosa, 
tengo ya afán de saber si así es.» 

Esta hija (adoptiva) del mercado, tiene por ma
dre, entra sus madres, á una tal Amaranta, muger 
gruesa y forzuda que suelta cada barbaridad como 
un templo. 

Amaranta os la que manifiesta mas empeño en 
que se efectuó el matrimonio con Pomponnet y 
cuando este infeliz siente celos, ella se esfuerza en 
consolarle dieiéndole: 

—Cierra el pico 
y no la ofendas, que tú 
rfu piimer amor has sido! 
La muchacha nunca tuvo 
auiores de tapadillo, 

Y mas adelante: 

Treinta madres velaremos 
por tu honor. 

—Treinta! 
—Lo dicho. 

Pero Ángel Pitou es el que ama á la futura espo
sa y 130C0 le imjjorta que so case ó no, siempre qué 
sea con Pomponnet que es un tonto. La moral pro
gresa! 

Pitou tiene una entrevista con su amada y la 
virtud de Adriana no sucumbe solo porque la entre
vista tiene lugar en medio de la calle. 

P.̂ —-«Tú consuelas mi pecho 
y voy á darle \m abrazo estrecho. 

A.—No por Dios! Me enfadaré; 
que vas áajar . . . xai toilette! 

No doy á estrechar mi talle 
porque estamos en la calle etc., etc.» 

Pero esto se dice en música y vocalizado un po
co mal, pasa desapercibido. 

Lo peor es que Larivaudiere sostiene ocultas re
laciones con Enriqueta Dapré ó sea Mlle. LangS" 
como se hace llamar en el gran mundo republicano, 
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y á este señor de Larivaucliere le fastidia qi.ie Pitou 
vaya cantando al pueblo sus clandestinos amores. 
Llega, pues, á ofrecerle hasta TREINTA MIL escudos 
para que nombre á Gastón en lugar suyo y Ángel 
Pitou acepta desde luego. 

Mientras tanto, Pomponnet sigue dudando de BU 
amada y temiéndole á Pitou, con referencia al cual 
esclama: 

—De soltero 
me persigue; y de casado 
el mejor dia lo encuentro 
en la sopa ó en otra parte! 

Pitou contando con sus 30.000 escudos, se arries
ga á pedir la mano de Adriana. Amaranta se opone 
y desea precipitar la boda con el peluquero, mas la 
joven, que lia escuchado esta escena, quiere evitar 
á toda costa que la casen en aquel momento, y no 
baila para evitarlo otro medio que salir á la calle 
cantar la canción subversiva en la que Pitou habia 
prometido cambiar el nombro, y se deja llevar á la 
cárcel prefiriendo pasar la noche en un calabozo á 
pasarla al lado del marido que se le ofrece. 

El segundo acto es ya mas edificante. Mlle. Lan-
ge, Ja-favorita de Barras, de La Eivaudiere, de 
Gastón etc. y la aludida en la caución de Pitou, 
siente por este lüíiuio un nuevo amor tan puro co
mo los otros, y lo iiace venir á su casa. Adriana 
es también conducida á ella y tiene lugar un re
conocimiento entre ambas que vale... que vale la 
pena de oirlo. Ambíis niñas habiau estado juntas 
en el colegio y recuerdan con placer que: 

«Al retirarnos á dormir 
tu mu obligabas á decir 
las picarescas espresiones 
que en el morcado se usan mas!» 

(Imaginemos cuales serian las tales espresiones y 
pasemos por encima este acto del cual resulta so
lamente que en la casa de Mlle. Lange se sorpren
de una conspiración que no se sorprende, que Mlle. 
Langp juega con los principales personajes de la 
república, que manda prender al peluquero para 
quitarle la novia, y que no quiere dársela á Pitou 
porque ella le ama, le ama... con toda la fuerza del 
ultimo á quien ella ama. 

El desenlace tiene lugar en el jardin... de una 
taberna. 

Allá van todos nuestros personajes llevados por 
Adriana que termina por casarse con el peluquero, 
+ "'*f;i .̂̂ ^^^f '̂̂ cion de Pitou que sin perder de vis-
a a Adriana se supone que acepta el incondiciona-

ao avnor de Mlle. Lange. Pomponnet hace la siguien
te pregunta sin venir ápeZo.-

—«Decidme: ¿echaré buen pelo?» 

A lo que ella, le responde: 

—«Pues no lo has de echar?...Eizado!» 

En seguida, y para terminar se dirige al público 
y le dice; 

—«Señores: auna zarzuela, 
bien sea ó no traducción, 
le pasa lo que á un melón 

que venda yo en la plazuela. 
El empresario mas bueno 
no sabe si la obra es mala: 
el público es quien la cala 
en la noche de su estreno. 
Con que así, con buenos modos, 
si esta es pepino, chiten; 
y si acaso es buen melón 
ya estáis aplaudiendo todos. 

Para nosotros es pepino y hasta poco maduro. 

Ctt IDirccciou. 

M&RIANO FORTUNY. 
Sr. D. Eduardo Soria. 

Granada. 

He recibido tu sentida carta que ha venido como 
contestación al tropel de recuerdos que se agolparon 
en mi mente cuando sin otro rumor preparatorio, 
antecedente ni probabilidad, cayó en España la no
ticia de la muerte de nuestro amigo, trasmitida con 
ese cruel laconismo telegráfico que parece aumentar 
el dolor que causa una nueva infausta. 

¡Fortuny ha muerto! esclaman todos sus admi
radores, y sus admiradores son todos: ¡se nos ha 
muerto! podemos decir los que tuvimos la dicha de 
penetrar en aquella conciencia iluminada, manan
tial de belleza.s, recinto de bondades. 

Nosotros, á quienes separa la distancia solamen
te, pero que nunca dejauíos de hablar ¿cuántas ve
ces lo habremos hecho sin ocuparnos esteusamente 
de Fortuny, objeto constante de nuestra admira
ción? ¿.Cuántas vüCtíS liemos referido y comentado 
las anécdotas que oimos de sus labios, ó aquellas 
oirás de que fuimos testigos? 

Cuando la noticia de la desgracia que ha venido 
á aumentar el número de las muchas que nos afli
gen, llegó hasta mí; tuve un momento de estupor al 
que sustituyó la manifestación mas débil del dolor, 
haciéndome ver que Fortuny habia ejercido sobre mí 
ese estraüo influjo que atraía, como el imán al 
acero, todas las voluntades: la impresión dolorosa 
que de tu carta se desprende, invade también de 
tal modo mi ánimo que me pregunto á veces si lo 
que ha perdido el arte roba algo á mi ser. 

La esplosion del sentimiento ha sido conmove
dora en todos los ámbitos del mundo civilizado en 
donde se ha teñido noticia de la irreparable >ÍIesgra-
eia que ha enlutado á España. Los periódicos fran
ceses dedican á la memoria del gran pintor artículos 
estensos, como en 1870, y los nacionales dan rien
da suelta al dolor que ha estallado impetuoso, como 
si hubiera estado largo tiempo contenido. Por to
das partes se lee ¡Fortuny ha muerto! y tras esta 
frase que renueva el sentimiento, se hace j)ródiga 
enumeración de sus cualidades, de BU talento y de 
sus triunfos. Estos que eran una cadena no inter
rumpida, empezaron á enaltecerlo desde la niñez 
para inmortalizarlo después de su breve peregritia-
cion por este valle que era para él de flores. Su na
cimiento, acaecido en Eeus hace 34 años próxima
mente, distó muy poco de las primeras conquista» 



384 EL FOLLETÍN. 

que debió á su genio: un niüo era aun cuando Bar
celona admirada le mandaba pensionado á Eoma. 
¡Con qué legítimo orgullo se felicitarán la ciudad 
condal y la casa de Riansares que prolongó la pen
sión, considerando la parte con que tributaron pa
ra dotar á la humanidad de uno de esos seres que 
llenan un siglo con su nombre y una era con sus 
obras! 

Cecilia Madrazo, aquella figura espresiva, deli
cada y espiritual hasta el estremo de arrastrar y 
encadenar el corazón del artista mas exigente de 
todas las épocas, de Fortuuy; aquella muger con 
alma de nina y cabeza de ángel que marchaba ace
leradamente dando el brazo orguUosa al hombre 
que se enorgullecía á su vez de conducirla, era el com
plemento de Fortuny. Los que no tuvieron como 
nosotros la ocasión feliz de verlos en Granada, por 
ejemplo, discurriendo por !as alegres soledades de 
la Alhambra, en animado y misterioso diálogo; los 
que no les acompañaron en algunas de aquellas es-
cursiones donde tanto descubrían que pasaba para 
todos desapercibido; los que no les vieron en aquel 
p^tio de la gran casa del Eealejo, que habitó antes 
que ellos la marquesa del Salar, y en donde Fortu
ny pintaba su gran lienzo de-EJÍ patio del estanque, 
mientras Cecilia tocaba en el piano la Gavota favo
rita de María Antonieta ó algún trozo de Chopin; 
los que no les vieron, en fin, obsequiarse y galan
tearse mutuamente, no pueden comprender hasta 
qué punto era la hija de Madrazo lo que se dice la 
media naranja de su marido. 

Esta unión, mejor dicho, esta confusión de esos 
dos seres privilegiados, no podia ser estéril bajo 
ningún aspecto, y lo que empezó por crear un amor 
admirativo, esencial, no tardó en producir una de
dicatoria valiosa y una preciosa niña que su pa
dre colocaba en un lienzo como una de tantas rosas 
de El jardín de los Adarhes. 

Los que no intimaron con Fortuny ignoran mu
chas habilidades que podrían por sí solas haberle 
dado un nombre. ¿Eecuerdas el abanico de plumas 
que hizo para su muger? ¿Eecuerdas la espada qne 
cincelaba pacientemente en algunos ratos, perdidos, 
según él dacia? ¡Como si el tiempo soñara tener apli
cación y uso mas ganado! 

Tampoco pueden formar idea del limite adonde 
alcanzaba su laboriosidad, los que no le veian ma
drugar para vestir de moro al tio Heredia que le 
esperaba soñoliento en el corredor, y al que trans
formaba en dos minutos con una gracia y una 
verdad admirables; ni los que ignoraban sus coti
dianas escursiones, á paso de carga, por la cuesta 
del Pescado ó de los Gitanos y por todas las cues
tas y llanuras de donde pudiera sacar uu apunte, 
y él lo sacaba de todas partes; ni los que no le 
vieron pintar de noche; ni los que desconocen sus 
frecuentes viages cuyo único objeto era fijar un 
dato para alguno de sus empezados asuntos. 

La magnitud de su conciencia, solo comparable 
á la de su talento, impulsaba también mucho ha
cia el trabajo á Fortuny; su Vicaría, pasmo de Pa
rís, hubiera sido inutilizado por el polvo y la po
lilla en mas de una ocasión merced á la insaciable 
exigencia del artista, si la hija y la hermana de 
pintores que á su lado tenia no hubiera adivinado 
en aquella tabla un monumento y le hubiera alen
tado á terminarlo, brindándose ella misma á ser-
Tirle de modelo: Los académicog, ha recorrido me

dia Europa en busca de cuatro detalles; sus cua
dros todos tenían siempre á sus ojos una falta 
para cubrir la cual pedia repetidos plazos al impa
ciente Goupil. 

Como es natural, esta suma de méritos atraía 
fácilmente el afecto y la adhesión de todos. Fortuny 
tenia amigos en todas partes: Roma, que siempre 
ha tributado el homenaje de su admiración al 
gran pintor español; que ha dado hospedaje lar
go tiempo al mismo y cuna á un hijo suyo, fué ha
ce dos años teatro de un acto de cariño hacia For
tuny que muy pocos hombres podrán gloriarse de 
haber inspirado. Me refiero á la muerte del en
cargado de su estudio, quien comprendiendo las 
grandes riquezas allí acumuladas y puestas á su 
cuidado y desconfiando de todo.9, cerró por den
tro las puertas de la rilln que guardaba, y cuan
do la policía penetró, solo encontró el cadáver de 
aquel hombre que al sentirse enfermo de alguna 
gravedad prefirió morir en la mas espantosa sole
dad á tener que entregar las preciosas llaves de la 
villa á persona alguna. 

Fortuny ha dejado en sus álbums una colección 
de dibujos inimitables de todos los géneros: dibujos 
de la grandeza de El secuestrador y Los moros fu
mando que han publicado las Ilustraciones de Ma • 
drid y Española y í̂raerMaraa respectivamente. Uno 
de esos álbums tiene escrito en la primera hoja 

A mi querida Ciecilia. 

Fortuny. 

¡Precioso legado suficiente á fomentar la fortuna 
de diez familias acomodadas, pero incapaz para 
compensar á la joven é interesante viuda ol don que 
le arrebataba un hado adverso, el mismo día en que 
celebraba el de su santo! 

¡Fortuny ha muerto! Aquella casa museo de be
llezas, hospedaje de artistas, templo de la ventura, 
se derrumba por la falta de su cimiento natural. 

¡Fortuny ha muerto! Aquel hombre robusto y 
esbelto que llevaba en su tranquila mirada, en su 
ancha frente y en su hermosa cabeza el sello lu
minoso del genio; aquel á quien Theophile Gautier, 
el primer crítico de su época, dedicaba entusiasma
do todo el manantial de su pródiga fantasía; aquel 
á quien Meissonnier sirvió de modelo; el voluntario 
prisionero y condecorado en África, el afectuoso y 
paciente cicerone de su casa, el amigo cariñoso, 
el grande hombre, regocijo de las artes, ha dejado 
de existir! 

Como á tí, querido Eduardo, esta idea pesa dolo-
rosamente sobre mi corazón. 

¡Hagamos ambos votos porque Dios se apiade de 
la desventurada Cecilia! 

€órlo3 fraiiíincla. 

Málaga 4 de Diciembre de 1874. 

APUNTES TEATRALES. 

Hay en el teatro de Cervantes una pandilla in
fantil de problemática educación que ya en el patio 
jugando al toro durante los entreactos, ya desde la 
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tertulia molestando á las seíioras de los palcos ti
rándoles cascaras de castañas, ó pelotas de papel y 
aun á veces materias líquidas son causa de que se 
forme la peor idea del servicio interior del teatro. 
Basta por hoy con esta ligera indicación. 

Cuantas personas frecuentan esos grandes bara
tos de géneros, dicen que los géneros no son del 
mejor idem. Algunos han creído ver entre ellos el 
puntapié que dá el Estudiante de Salamanca á la 
dueña de D." Luz. 

Una niña.—Papá por-qué no comjjras esas casitas 
para mi nacimiento. 

J'JI papá.—¿Cómo he de comprártelas, hija mia, si 
pertenecen á Lo.i comediantes de antañof 

Dicen algunos que el título de dicha obra no se 
halla justificado y que mejor podría designarse con 
el de «El marqués de Benavente.» No lo dudamos 
pero en materia de títtdos hay ahora tantos y tan 
pocos justificados que... etc. 

* *• * 

Pan }i toros; esa colección de escenas altamente 
gráficas, se ha presentado en el Cervantes como sa
lida de una convalecencia. Esperamos que se res
tablezca en breve. 

* * * 

Varias de las cruces de Santiago que sacan las 
coristas en los- Comediantes parecen salamanquesas 
que le suben por el pecho. Tal es lo mal que la 
llevan puestas. 

—Sí; pero las salamanquesas no son rojas. 
—Toman la forma de tales y no me retracto de 

lo dicho; en cuanto al color, dependerá de que son 
petroleras. , 

* 
* * 

Ya he leído que están en ensayo Jugar con fuego 
y Zampa. Gracias mil á la empresa. Pero ¿se opo
ne algo á las representaciones de El Dominó negro 
y D. Grispiní 

* * 
Varias señoras, en no escaso número, sobre todo 

de las últimamente abonadas, desearían una nueva 
representación de Marta. Traslado á la empresa 
tan sencilla petición. 

* 
* * 

Deseo ansiosamente volver á admirar á la señori
ta Franco en Una vieja á condición de que no saque 
aquella barba. Como saque aquella barba prefiero 
no verla. Digo, ¿será fea la barba? 

* 
* * 

Eu el primer acto de Un dia feliz se ha empe
ñado la señorita Maldonado en probar al púbJjco 
que es lo mismo un vestido de montar que de sa

lón. Y no será porque la señorita Maldonado ca
rezca de vestidos ni de buen criterio. 

* * * 

Por un efecto de óptica, nada favorable á mia 
ideas matrimoniales, las coristas en el segundo ac
to de SmñuH de oro, me parecen de oro, y en el pri
mero de Un dia feliz me parecen de cobre. Hó aquí 
el porque prefiero á un dia feliz una noche de 
sueños de oro. 

* * * 

¿Por qué la Duquesa se vuelve para dar á besar 
su mano al Príncipe? ó ¿por qué entra Pascual en 
el momento mismo en que esta se vuelve? 

Anoche debió tener efecto el beneficio de la seño
rita Maldonado. 

No sé por qué me parece que la concurrencia de
be haber sido muy numerosa y aun mas numero
sos los aplausos sobre todo en la cavattina del Bar
bero. 

Como no se tome una medida enérgica en la ma
quinaria de Sueños de oro, esperamos una disgusto
sa manifestación por parte del publico. 

* * * 

El jueves, dia de Moda, se puso en escena Ca
talina con feliz resultado. El teatro lucia sus ele
gantes colgaduras. 

a. 3. 

Hemos recibido un comunicado del señor 
Bonoris, del que trataremos en el número 
próximo. 

LA DIRECCIÓN. 

-CwF<!t5Ctf<3bCS^ 

NOTICIAS DE TEATROS. 

A motivo de lo que dijimos con respecto á la rao-
ral de D. Juan Tenorio, copiamos el siguiente pái'-
rafo de la competente Correspondencia teatral de 
Madrid: 

«El público de Madrid ha tenido tiempo de satu
rarse completamente en la estraüa moral que en
cierra esta obra. Ya no habrá uno que no se haya 
enterado de que para ganar el cielo es necesario 
atropellar la virtud y la justicia, y dejar en todas 
partes una memoria triste y amarga. Mientras que 
las víctimas de D. Juan Tenorio están todas en el 
infierno, D. Juan, que no quiere arrepentirse mien
tras vive, y que muere impeninente, se salva gra
cias á un punto de contrición que tuvo después de 
muerto. Y eso que ese punto de contrición no lo tu
vo por la intención de agradar á Dios ni de hacer 
ninguna obra de caridad, sino por el deseo de gozar 
allí arriba de los amores de doña Inés que se le ha
bían escapado aquí abajo.» 
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Segan todas las noticias recibidas por E L FO-
I/LETIN, Dar en el blanco, juguete cómico del señor 
Pina ha obtenido un éxito completo. 

Con respecto á La Virgen de Lorena las opinio
nes se hallan divididas. Todos aseguran no obstan
te, que se halla revestida de una magnífica versifi
cación y que tanto Kafael Calvo como la señorita 
Boldun y demás artistas de la compañía estuvieron 
perfectamente. 

¿La veremos el año que viene en Málaga repre
sentada por los mismos actores? 

El barítono señor Soler se ha estrenado en el 
teatro de Apolo con la zarzuela El último figurín 
agradando muchísimo, en el papel de líoseudo. 

La compañía de zarzuela que actúa en Barce
lona se ha estrenado con las dos preciosas produc
ciones Marina y El últí?no Hgurin. 

Acabamos de recibir cartas de Florencia donde 
se nos dice que la ópera Aída sigue haciendo furor 
en aquella capital. 

Estractamos del Trovador de Madrid: 
Un joven periodista acaba de escribir un drama 

titulado Guibian. 
Los teatros Español y del Circo han honrado 

la memoria de Bretón de los Herreros, poniendo 
en escena el primero Un novio ú pedir de boca y el 
segundo El ahogado de pobres. En este último co
liseo Be leyeron poesías en recuerdo al inmortal au
tor de Marcela, debidas á la señorita de Acuña y á 
los señores Marco, Bustillo, Calvo, García Gutiér
rez y Barrera, que el público aplaudió con entu
siasmo. 

La Sass ha obtenido en Lisboa una completa 
ovación. Esta noticia del Trovador de Madrid, con
cuerda perfectamente con las que nosotros hemos 
recibido. 

La Patti ha llegado á Moscou y en breve hará 
su debut. 

Leemos en La Cc/rrespondencia teatral: 
El jueves se cantó Poliuto. Decir que en su eje

cución arrancó aplausos sin cuento Tamberüch, se
ria repetir lo que todo el mundo sabe. PoUnto es 
una de las obras favoritas de este eminente artis
ta, que arrebata en el Credo y hace verdadero fa
natismo en el gran dúo final. La Fosna canta esta 
ópera con el gusto y maestría de una artista con
sumada, y tiene que salir repetidas veces á la es
cena para recibir los aplausos del público, en com
pañía del gran tenor. 

Boccolini, encargado este año de la parte de Em
perador, la dice con la seguridad y acierto propias 
en él, y compartió con Tamberüch y la Fossa los 
honores de la escena al terminar la representación. 

El dia 24 del pasado Octubre, se inauguró en 
Milán el nuevo teatro Castelli, destinado á la ópera 
cómica, á los dramas y á las compañías ecuestres; 
se'inauguró sin embargo con la ópera de Marchetti 
Buy Blas y e\\>'<úle Cristoforo Coloraho de Mont-
plaisir. En la ejecución de aquella se distinguió la 
Eomilda Pantalconi, la Ugolini, Belardi, Burgio y 
Zucchelli. 

También en el teatro Principal de Valencia se 
ha celebrado una función para honrar la memoria 
del gran Bretón de los Herreros. Las obras puestas 
en escena con ese objeto, han sido Marcela y Mi 
secretario y yo. 

PASATIEMPOS. 

Soluciones 

á los-pasatiempos insertos en el número anterior'. 

La charada es: 

CI-MA-EO-SA. 

Nos han favorecido con soluciones: Un viaestro 
de escuela que etc., etc.—A. N.—Veinte suscritores. 
—Un charadista.—Un soñador.—Una de las señori
tas del palco número...—El anciano.—Gafarelo.— 
Un pariente del general... 

El tablero de damas dice: 

ERMELINDA—ENEIQUETA—EUFEMIA. 

Nos han favorecido con soluciones: 
C. de A.—La señorita de C. de C.—D. 
bern.—Un maestro etc., etc. ' 

La señorita 
Antonio Au • 

Charadas. 

Prima y dos albergue es 
de humana generación, 
santa muger fué dos, tres 
antes de la Eedencion. 
Cuarta y sesta el mundo es 
en forma y figuración, 
liarte humana es prima y tres, 
y mi TODO es población. 

Miguel Garcia Atencia. 

Líquida es mi primera asaz grandiosa: 
Segunda es letra, y puesta en pos tercera 
Expresa cualidad de ser hermosa, 
Que puedes aplicar á la primera; 
Y hecho así, ya tendrás por fácil cosa 
Decir el TODO, que es ciudad minera. 
Si no lo aciertas, pues, lector amigo. 
Reniega de tí mismo y de 

Fuga 

¿.0. .0..( 

Madrid. 

Rodrigo. 

de consonantes. 

3. .0.0. .0. .0.0.? 

El Mahometano. 

C o r r e o de A n d a l u c í a . 


